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Los ángeles caldos
( Continuación)

(Véase el número anterior)

Mas eso es muy largo, se dirá, ¿no se­
ria más agradable ir de la tierra al cie­
lo de un salto?

Sin duda, pero con tal sistema teneis 
la alternativa de ir de un salto de la tier­
ra al infierno por toda la eternidad. 
Eso supuesto convendremos en que, la 
suma de virtudes necesarias para ir de­
recho al cielo, siendo muy rara aquí 
abajo, pocos hombres habría que pu­
dieran estar ciertos de poseerlas, de lo 
que resulta haber mas probabilidades 
de ir al infierno que al paraíso. ¿No es 
mejor pues hacer un camino mas largo, 
y estar seguro de arribar al término?

En el estado actual de la Tierra na­
die se cuida de volver á ella, pero nada 
obliga á ello, porque de cada uno depen­
de progresar de tal modo, mientras re­
side en ella, que pueda merecer ele­
varse.

Así ningún prisionero que sale de la 
cárcel se esfuerza por volver á ella, 
siendo para él bien sencillo el medio, 
cual es no reincidir en sus culpas. Tam­
bién el soldado hallaría muy cómodo 
llegar á Mariscal de un salto, solamen­
te que aun teniendo el bastón en la car­
tuchera, no tendría menos necesidad de 
ganar sus espuelas.

Subamos ahora la escala délos tiem­
pos, y del actual, como nos es conocido, 
tratemos de deducir lo desconocido, al 
menos por analogía, aunque no sea con 
la certidumbre de una demostración 
matemática.

La cuestión de Adan como tronco 
único de la especie humana sobre la 
tierrra es, como se sabe muy controver­
tida, porque las leyes antropológicas 
demuestran la imposibilidad, sin hablar 
de los documentos auténticos de la his­
toria China, que prueban que la pobla- 
cion del globo remonta á una época 
muy anterior á aquella que la cronolo­
gía griega asigna á Adan.

¿Luego la historia de Adan es un 
cuento de pura fantasía? No es proba­
ble, sino que es una figura que, como 
todas las alegorías, debe encerrar una 
gran verdad, de que el Espiritismo solo, 
puede darnos la clave. A nuestro en­
tender la cuestión principal no es sa­
ber si el personage Adan ha existido 
realmente ó no, ni en que época exis­
tió, sinó si la raza humana, que se desig­
na cemo su posteridades una raza caída*

La solución de esta cuestión no está 
destituida de moralidad, porque ilus­
trándonos sobre nuestro pasado, puede 
ella guiarnos en nuestra conducta en el 
porvenir.

Notamos desde luego que la idea de 
la caída aplicada al hombre es un con-
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trasentido sin la reencarnación, lo mis­
mo que la responsabilidad que nos afec­
ta por la falta de nuestro primer padre. 
Si el alma de cada persona es cicada á 
su nacimiento, ella no-éxistia antes; nin* 
guna relación tiene entonces, ni directa 
ni indirecta, con el que cometió la pri­
mera falta; y desde entonces se pregun­
ta, ¿como es que el alma puede ser res­
ponsable de ella?

La duda sobre este particular condu­
ce naturalmente á la duda, y aun.á que 
si el punto de partida es falso, las con­
secuencias también deben serlo: tal es 
el raciocinio de'muchas gentes.

Bien pues, tal juicio desfallece si se 
toma la letra y no el espíritu del relato 
bíblico, y los mismos principios de la 
doctrina espirita, destinada, según se 
ha dicho, á reanimar la fé que se estin- 
gue.

Notemos aún, que la idea de dos án­
geles rebeldes, ángeles caídos, de pa­
raíso perdido, se encuentra en casito- 
das las Religiones, y en él estado de tra­
dición en casi todos los pueblos; luego 
ella debe reposar en una verdad.

Para comprender el verdadero Menti­
do que debe atribuirse á la calificación 
de ángeles rebeldes, n® es necesario su­
poner una lucha real entre Dios y los 
ángeles ó Espíritus, porque la palabra 
ángel está tomada aquí en un sentido 
general.

Estando admitido que los hombres 
son espíritus encarnados ¿qué son los 
materialistas ó ateos sinó ángeles ó Es­
píritus en rebelión contra la Divinidad? 
pues ellos niegan su existencia, y no re­
conocen ni su existencia ni sus leyes.

No es por orgullo que ellos preten­
den que todo lo de que son capaces 
viene de ellos mismos y no de Dios? No 
es el colmo de la rebelión predicar la 
Nada después de la muerto? No son

muy culpables los que se sirveñ de la 
inteligencia, de que se envanecen, para 
arrastrar á sus semejantes al precipicio 
de la incredulidad? No actúan también 
como rebeldes hasta cierto punto, los 
que sin negar la Divinidad, desconocen 
los verdaderos atributos de su esencia, 
los que se cubren con la máscara de la 
piedad para cometer malas acciones, 
los que la fé en el porvenir no los des­
liga de los bienes mundanos? los que en 
nombre de un Dios de paz violan la 
primera de sus leyes: la ley de Caridad? 
los que siembran la discordia, y el odio 
por la calumnia y la maledicencia? 
aquellos en fin, cuya vida, voluntaria­
mente inútil, se gasta en la ociosidad, 
sin provecho para sí, ni para sus seme­
jantes?

A todos ellos les será pedida cuenta, 
no solamente del mal que hayan hecho, 
sino del bien que han dejado de hacer.

Bien pues, todos esos. Espíritus que 
tan mal han empleado sus encarnacio­
nes, una vez expulsados de la tierra, y 
enviados á los mundos inferiores entre 
poblaciones todavía en la infancia de la 
barbarie ¿qué serán sinó ángeles caídos 
envía dos á expiación?

La tierra que dejan no es para ellos 
ün paraíso perdido, comparándola con 
el medio ingrato á donde van á encon­
trarse destérrrados durante miles de 
siglos, hasta el día en que hayan mere­
cido su redención?

Si ahora nos remontamos al- origen 
de taraza actual, simbolizada en la per­
sona de Adan, Volveremos á hallar todos 
los carácteres de una generación de Es­
píritus expulsados de otros mundos, y 
desterradas por causas semejantes^ so­
bre la tierra, ya poblada, pero de hom­
bres primitivos, sumerjidos en la igno­
rancia y la barbarie, y que aquellos te­
nían la misión de hacer progresar, tra-
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yendo en medio de ellos las luces de 
una inteligencia ya desarrollada.

No es este en efecto el papel que has­
ta hoy ha desempeñado la raza adamica?

Relegándola Dios á esta tierra de 
trabajos y sufrimientos, no ha tenido 
razón de decirles “tu sacarás de ella tu 
mantención con el sudor de tu frente?

Si ella ha merecido este castigo por 
causas semejantes á las que vemos hoy, 
¿nó es justo decir que se ha perdido por 
orgullo?

Dios en su bondad, no pudo prome­
terle que le enviaría un Redentor, es 
decir, á aquel que debería iluminarla 
sobre el camino que había de seguir pa­
ra llegar á la felicidad de los elegidos?

A ese Salvador, él lo ha enviado en la 
persona del Cristo, que ha enseñado la 
ley de amor y de caridad como la ver­
dadera^ ancla de salvación.

Aquí ocurre una importante conside­
ración: La misión del Cristo se com­
prende fácilmente admitiendo que son 
los mismos Espíritus que han vivido 
antes y después de su venida, y que 
han podido aprovecharse, sea de su en­
señanza, sea del mérito de su sacrificio; 
pero se comprende mas difícilmente sin 
la reencarnación, la utilidad de este mis­
mo sacrificio para los Espíritus creados 
posteriormente á su venida, y que Dios 
habría asi creado mancillados con las 
faltas de aquellos con los cuales ellos 
no tienen ninguna relación.

Esta raza de Espíritus parece pues, 
haber completado su tiempo en la tier­
ra. Entre ellos, unos han aprovechado 
su tiempo para progresar, y han mere­
cido ser recompensados; otros, por su 
obstinación en cerrar los ojos á la luz, 
han tenido que expiar su error. Así se 
cumplirá la palabra del Cristo. “Los 
buenos irán á mi derecha, y los malos 
á mi izquierda.” (Continuará.)

¿Quiénes siguen al Cristo?
¿ Quiénes son los verdaderos cristianos ?

Son tantas las sectas que proclaman 
poseer y seguir la doctrina del Crucifi- 
ficado y hay tantas y tan estrañas con­
tradiciones en los dogmas que ordenan 
creer y seguir á los fieles que las abra­
zan, que el hombre que de buena fé, 
busca en esos dogmas, la consonancia 
cen el Espíritu del Evangelio, y la ver­
dad hija de la razón y de la ciencia, se 
cansa en vano y concluye por compren­
der que la ignorancia de las épocas pa­
sadas, las condiciones, y aun los carac- 
téres humanos de entonces, fueron los 
fundamentos de los dogmas de la hoy 
llamada religión de Cristo.

La razón, libre de ideas preconcebi­
das,y apoyada en los adelantos del hom­
bre, estudiando la obra del Creador y la 
de su Enviado^ dice muy claro, que 
para ser verdadero Cristiano, es preciso 
seguir al Cristo en lo posible, sin que 
por ello se abandone lo que á la criatu­
ra pide el haber sido creada por un Sér 
tan grande cual es el Padre Universal, 
y lo 'que la criatura debe á las demás, 
por ser sus semejantes, sus hermanas 
en Dios.

Cuando empezó su predicación el 
Cristo tenia que destruir por sus bases 
las creencias gentílicas, necesitaba sa­
car de la abyección en que el error y la 
barbarie había colocado á la mitad mas 
hermosa, mas dulce, mas consoladora 
del género humano, necesitó en fin, ha­
cer á la mujer, mujer, y no como se la 
tenia por un objeto de lujo ó de placer.

Esto hizo, y además demostró que el 
legitimo ideal humano, que la verdad 
en la tierra, que la libertad y el progre­
so de los habitadores de nuestro globo, 
estaba ceñido estrictamente al amor de 
los unos hácia los otros en la parte mo­
ral.
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Fundador de la ley de amor, vino á 
pulverizar la creencia en un Dios san­
guinario y cruel, vino á demoler el ál- 
tarde cruentos sacrificios que levantó 
Moisés, legislando para un pueblo, que, 
ignorante, materializado y apenas fuera 
de los hierros de larga esclavitud, no 
podía sinó por el terror comprender 
bien al Hacedor; y eso'que las tablas del 
Decálogo estaban contradiciendo todo 
hecho bárbaro y sangriento.

Los Israelistas creían en un Dios, qne 
hasta por los siglos de los siglos castiga­
ba la falta cometida, y el Enviado, el 
Cristo, enseñando que el Padre daba á 
todos y á cada uno según las obras, de- 
móstró el amor que el Hacedor tiene á 
su obra; lo demostró tanto y tanto, que 
siendo él Mesías, llegó hasta la cumbre 
del Calvario, y entre dos criminales en­
tregó el Justo entre los justos su vida, 
en aras del amor al prójimo,amando co­
mo pedia que los hombres amaran y 
amados fueran.

Ahora bien, si Jesús dijo que estaría 
con El, el que lo siguiera llevando su 
cruz; si enseñaba que el agua de la vida 
eterna era su doctrina de amor univer­
sal, como recibida del Padre, y por El, 
hijo del hombre y enviado de Dios, 
vertida en los labios del que tuviera sed 
de ella: si amor pedia y amor daba: si 
decia que el hermano no debía ofender 
al hermano: si enseñó con la práctica 
que el hombre, no solo debe amar al 
que lo ame, sino también á sus enemi­
gos: si elevó hasta el sacrificio ese amor: 
si terminó su misión no solo perdonan­
do, sino pidiendo al Todo Eterno, que 
perdonara á los ciegos y erradoB ator­
mentadores de su Mesías; ¿quiénes si­
guen al Cristo? ¿Quiénes son los verda­
deros cristianos?

Por mas que la téología con sus em­
brollados é interminables argumentos ó

argucias pretenda sostener que las sec­
tas Cristianas desde Constantino el 
Grande hasta hoy, siguen al Cristo, no 
lo conseguirá: no, pues la razón unida 
á la ciencia, con su legítimo derecho 
domina la fuerza, á la violencia, á los 
atropellos del fanatismo y los errores ó 
blasfemias científicas, y hoy para seguir 
al Cristo, para ser verdadero Cristiano 
se estudia el Evangelio, sin idea de do­
minar y de imponerse á los demás; se 
escudriñan las Escrituras como aconse­
jó Jesús; se busca para encontrar; se 
llama para que abran la puerta á los 
ansiosos de la luz y verdad; se pide para 
que den lo necesario al bien de todos, y 
se sigue el consejo salvador de que “El 
Espíritu escudriña hasta los misterios 
de Dios”, porque atormentado por las 
violencias y errores del hombre, el 
hombre se dirije hácia su Padre Eterno, 
buscando en El la verdad y el consue­
lo necesario á su dolor en la tierra.

Si Cristo fué todo amor, el hombre 
que ame con desinterés á sus semejan? 
tes,sin distinguir clase, condición, edad 
ó sexo, sigue al Cristo y es verdadero 
Cristiano.

Si el Cristo dijo: “Pedid y se os dará; 
buscad y encontrareis; llamad y Se os 
abrirá; el hombre que á Dios pida luz, 
que estudie y se estudie, que á las puer­
tas de la ciencia llame para 'conocer lu 
verdad relativa á la tierra y al alcance 
intelectual que posea, que busque en 
el Evangelio, no lo que los hombres 
dicen, sinó lo que el Cristo obró, Cris­
tiano es, y al Cristo sigue.

Con el Cristo está, y Cristo (según 
ofreció) está con el que, según sus 
fuerzas y recursos, y sin oponerse á las 
leyes divinas y creadoras, ama como 
Jesús amó, respeta al Padre como Je­
sús lo respetó, y es cristiano, y cristia­
no verdadero, siga ó no los dogmas que
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el hombre formó y llámese como se lla­
mare» todo aquel que en los hombres 
reconozca otros tantos hermanos, y que 
amándolos corto desee ser amado por 
ellos, al Creador rinda culto en Espíri­
tu y Ferdo¿: enseñanza que en la Tierra 
dejó, el único y mas perfecto de los sé- 
res que, hasta hoy habitaron nuestro 
Planeta. , ...i

< Jide E.

Pluralidad de mundos habitados

. POR CAMILO FLAMM ARION ,

(Apéndice}
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La encarnación de Dios cobre la tierra .

(Continuación)

:Síj nuestra filosofía de la pluralidad 
de Mundos, que seyjslumbraba desde 
la aurora copernicana, parecía inconci­
liable cqn el dogma cristiano, “hacia 
sospechosa la economía del Verbo en­
carnado,” y ni una sola voz se ha le­
vantado en su favor, sin que inmediata­
mente no haya sido amordazada por 
medida de de precaución.

Nuestra doctrina, asentada desde ha­
ce tres siglos sobré el mármol de la 
ciencia, se ha consolidado,, mientrasque 
el juicio de ja norte de Roma se ha de­
bilitado con la edad; los; cristianos pue­
den decir hoy lo que Fontenelle no 
osaba aun sostener,: que los habitantes 
de los planetas son, hombres; y ya no se 
incurre en la herejía por el simple he- 
cho.de creer en el movimiento de la 
Tierra: tenemos amigos en el Colegio 
Romano, Que observan los continentes 
de Marte, y que creen en la pluralidad 
de mundos.

Tiempo llegará en que todos los es­
píritus instruidos é independientes ha­
brán sabido desprenderse de las preo­
cupaciones que aun pesan sobre nues­
tras cabezas,y confesarán, con el acento 
de una convicción firme, la doctrina dé 
la pluralidad de mundos; pero hoy.to­
davía se oponen grandes dificultades de 
escuelas ó de sectas» Estas son las preo­
cupaciones que á la filosofía correspon­
de desvanecer; precisa librar de ellas á 
las almas ofuscadas. Y no es ésta ya 
una misión tan ruda y penosa como en 
los pasados siglos, porque el progreso 
intelectual ha esparcido en todas partes 
su bienhechora luz. En el asunto que 
nos ocupa particularmente, los argu­
mentos que se oponen en nombre de la 
fé ya no están rodeados de la misma 
autoridad; la razón loa ¡discute y los 
compara.

La dificultad del misterio cristiano ha 
sido en primer término espresada como 
sigue.:

Sí se admite la pluralidad detierrras 
habitadas y de humanidades, es preciso 
admitir: ó q,ue estas humanidades han 
permanecido fieles á. la ley de Dios, y 
no han necesitado la venida del Reden­
tor, ó que han pecado como la nuestra, 
y han debido ser ¡redimidas. En el pri­
mer caso, esas humanidades impeca­
bles, puras y desprendidas de la mate­
ria,, están por ese mismo hecho, según 
el dogma, eximidas de la ley del traba­
je, y por consiguiente su desarrollo pa­
rece imposible: estos seres se manifies­
tan sin objeto de perfeccionamiento, sin 
fuerza de actividad. “ Además, se ha 
añadido, no hay virtudes posibles en 
semejante paraíso; en la estancia de la 
felicidad, y la paz, la idea de la miseri­
cordia no puede tener aplicación, ni 
aun siquiera ser mentada; la justicia 
solo puede ser comprendida donde exis-

cho.de
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te la injusticia, y la verdad donde está 
la mentira; los atributos morales del 
Sér. Supremo no pueden ser conocidos 
y descritos sino donde existen lo desho­
nesto y lo falso; su poder, su sabiduría 
y su bondad no pueden, ser representa­
dos sino en un inundo material, regido 
por.las .leyes de la materia, sobre el 
cual el,hombre, en su naturaleza física, 
esté sometido á su acción y á su inter­
vención. ” Y por eso la primera parte 
del precitado dilema ;ha parecido ina­
ceptable. En el segundo caso, si> esas 
humanidades han pecado como la nues­
tra, y han tenido que ser redimidas/el 
prestigioso privilegio de la Redención 
pierde su grandeza, porque^ se encuen­
tra repetido en millones de millones de 
tierras semejantes á la nuestra, cae en 
la Ifey ■ común, forma parte del órden 
general, su esplendor sin segundo queda 
eclipsado, y con él el brillo divino de 
que estaba revestido.

Entonces han aparecido muchas pro­
posiciones esplicativas, teniendo unas y 
otras por objeto allanar la dificultad, y 
satisfacer á la vez á la razón científica 
y á la fé religiosa. Estas proposiciones 
son cuatro.

En la primera, la mas controvertida, 
y la que ha parecido menos aceptable, 
se supone que en virtud de la facultad 
especial de Ubiquidad divina, inherente 
á la esencia misma de Dios, el verbo se 
ha enoarnado simultáneamente sobre 
cada uno de los mundos prevaricadores. 
La naturaleza, el modo y la duración de 
esta Encarnación general habrían sido 
fijados préviamente en los designios 
eternos. El Cristo habría nacido, sufrido 
y muerto d un mismo tiempo sobre to­
das las tierras perdonadas por el Sér 
ofendido y convidadas al banquete di­
vino, Esta hipótesis parece haber sus­
citado dificultades insuperables, y cuen­

ta muy escasos partidarios; por lo que 
no nos eetenderemos mas largamente 
sobre ellas.

En la segunda esplicacio», el Hijo de 
Dios se habría encarnado igualmente 
sobre todos los mundos pecadores, co­
mo sé ha encarnado sobre la Tierra; 
mas por un acto múltiple, y no en el 
mismo instante. La primera hipótesis 
asemeja á Dios á un príncipe que, por 
medio de un real decreto, en el dia de 
su misericordia, dá á la vez libertad á 
todos, los prisioneros á quienes concede 
su gracia; con la diferencia que, no te­
niendo los principes el don de ubiqui­
dad, solo pueden hacer ejecutar simul­
táneamente sus decretos; la segunda re­
presenta á Dios visitando sucesivamen­
te las prisiones de su Estado, y ponien­
do en libertad á los afortunados á quie­
nes ha llegado el turno. Se puede discu­
tir largo tiempo esta doble cuestión, 
sin lograr salir nunca de la inas com­
pleta incertidumbre. Esto no ha sido 
óbice para qué' gantes formales (pero 
probablemente desocupadas) hayan tra­
bajado larga y penosamente en la solu­
ción de'estos misterios.

[Continuará,'}»

El Progreso

He ahí una palabra que es un axio­
ma benéfico, y sin embargo, de ella hoy 
se amparan 1-os amigos de la inercia y 
el retroceso para contener lo que es ley 
divina y por ello inmutable.

Con efecto, de lo mas santo, de lo 
mas necesario á la humanidad como le­
nitivo á sus dolores y esperanza en el 
porvenir, tratan de apoderarse para des­
truirlo, los que en todos sus actos tie­
nen por lema que el fin justifica los me­
dios que para alcanzarlo se emplearen»
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Hace pocos años que una idea bené­

fica y progresista empeló á estenderse 
por la tierra.

Sin ser religión, pues que no tiene 
dogmas, es la Religión, porque enseña 
que á Dios se debe adoración en Espí­
ritu y Verdad. •'

No es filosofía, y es la filosofía: pues 
que filosófica y lógicamente dilucida y 
resuelve problemas qué hasta hoy erah 
el escollo donde naufragaron las mayo­
res capacidades humanas^

No abriga otro propósito,; sinó el fra­
terno de llevar amorosamente'al hom­
bre hácia adelante, y por consecuencia, 
paso á paso sacarlo de los errores en 
que lo sumió la casta teocrática, que 
desde los tiempos históricos es enemiga 
de todo progreso.

Esos desgraciados, en los tiempos en 
que podían emplear la fuerza bruta y 
destrozar ó reducir á cenizas en la ho­
guera inquisitorial al que solo en bien 
y en el adelanto humanó trabajaba, 
emplearon esos contundentes, Cristianos 
y convencedores argumentos hasta la 
saciedad; hoy, que sus excomuniones y 
blasfemo y antievangélico poder yace 
en el polvo del desprecio y déla histo­
ria, hoy qu!e no pueden hacer mas que 
recibir el justo premio nacido de la ley 
de expiación, hoy se llaman Espíritus 
fuertes, adalides del progreso, graves y 
sesudos pensadores, y hasta dudosos cre­
yentes de que exista Dice, y de que en 
la criatura viva un alma eterna: pues 
suelen decir que la materia, por combi­
naciones, adquiere la fuerza y poder que 
desaparece por siempre en el sepulcro.

Esas y todas las máscaras que el sa­
ber, la malicia y la ambición les propor­
cionan, otras tantas toman y tomarán; 
por lo que, los amantes sinceros de la 
idea que, aun siendo tan antigua como 
el hombre,8Ín embargo es nueva, los que 

razonadamente aspiren á progresar, y 
coadyuvando al progreso de los demás 
trabajaren, deben no solo estar sobre 
aviso, no solo emplear en sumo grado 
la prudencia, sino.rechazar con amor y 
enseñanza evangélica las malas artes» 
los amaños y cuanto, empleen en sem­
brar la discordia, en destruir ó paralizar 
el justo progreso del Espiritismo, los 
enemigos declarados de todo lo que sa-. 
que al hombre de la degradante escla­
vitud en que desean tener aprisionada 
á la humanidad, los falsos ministros de 
Cristo, ese clero desgraciado, mas digno 
dé lástima que de ataques virulentos, 
mas digno de misericordia, enseñanza 
y perdón, cuanto mas y mas se aparté 
con ideas, prédica y acciones de El, que 
en la tierra enseñó prácticamente que 
se debía amar aun al mayor de nuestros 
enemigos, j

Espiritistas, cumpliendo mi deber, 
aviso á todos lo qué en bien de todos se 
me avisa;

La llamada Compañía de Jesús, á 
quien la historia acusa de ser los ene­
migos declarados de la doctrina en ac­
ción del Mártir del Calvario, los Jesui- 
tas os rodean, se hallan en todas partes 
éntre los Espiritas, y el veneno de su 
rabia, al conocer que sus falsas enseñan, 
zas sobre el Cristo serán aniquiladas 
por la razón y por la ciencia y amor 
fraternal, emprender lea hace la tarea 
de desuniros.

Si no sois prudentes, les daréis armas.
Si con prudencia obráis, desbaratareis 

la antifraterna obra.
¿Qué necesitáis para conocerlos y que 

arrojen la máscara con que se cubren? 
Poco, nada mas que ser prudentes; y es­
tudiándoos los estudiareis, reduciéndo­
los á la impotencia. Si lo hacéis asi, os 
lo ruego, no olvidéis que el perdonar y 
amar es el verdadero y mayor goce del 
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alma, yque qsíy solo así, es como los 
Espíritus no? enseñan que se alcanza el 
legitime progreso.

J.

Estudios sobre la naturaleza dea,» fui íi ' »"!"'pristo''

• ... ' , (Qb»A9 PÓ8TUJIAS)

‘ t {Conclusión} , , ...

/ . VIII—El Verbo se hizo carne :

‘‘ En el principio, era el Verbo, y el 
“ Verbo era con Dios, y el Verbo era 
‘‘ Dips. Este era en el principio con 
“Dios. Todas las cosas fueron hechas 

. “ por él: y nada de lo que fué hecho se 
“ hizo sin élv En él estaba la vida, y la 
“ vida erar la luz de los, hombres: Y la 
“ luz en las tinieblas resplandece» mas 

las ¡tinieblas no la comprendieron, *
. ?. Fué un, hombre enviado de ,Dips 
“ que tenia por nombre Juan. Este vj- 
“ no en; testimonio, para dar testimonio 
“,,dc la luz, para que, creciesen todos 
“ ppr él. No era él la luz, sinó para que 
“ diese, testimonio ne la luz. Era la luz 
“verdadera que alumbra á todo hoiji- 
“ bre, que yiene á este mundo. En el 
“ mundo estaba, y ej mundo por él fue 
“ hecho, y np le .conoqió el mundo. A 
“ los suyoa.vipo, y. los suyos nolerp’’ 

.“cibieron. Mas á cuantos le recibipr 
“ ron, les dió poder de ser hechos hi- 
“ jos de Dios, á aquellos que creen en 
“su nombre. Los cuales son nacidos 
“ no de sangre, ni de voluntad de car- 
“qe, ni de voluptad de varón, mas de 
“ Dios.”

“ Y el verbo fué hecho carne, y ha- 
“ bitó entre nosotros: y vimos la gloria 
“ de él, gloria como de Unigénito de) 
“ Padre, lleno de gracia y de verdad. ” 
(Juaü, cap. I, v. del 1 al 14)

Este pasage de los Evangelios es el 
Único que, á primera vista parece con* 
tener implícitamente una idea de la 
identificación entre Dios y la persona 
de Jesús, y él , es también el que mas 
tarde fu,é pbjeto de la controversia so* 
bre el particular. La cuestión de la Di­
vinidad1 de Jesús se ha presentado gra- 
d pal mente, naciendo de las discusiones 
promovidas pon motivo de las interpre* 
tapionesque daban algunos á las pala­
bras Verbo é Hijo. Hasta el siglo cuarto 
no fhé adoptada como principió la divi­
nidad de Jesús, y solo .por una parte de 
la Iglesia, de, modo que este dogma es 
resultado de la decisión de los hombres 
y no, de una revelación divina.

Es de notar, ante todo, que laB pala­
bras que mas arriba citamos son de Juan 
y no de Jesús, y qué, admitiendo que 
no hayan sido, alterados, no expresan 
en 1 realidad mas. que uria opinión per­
sonal, una inducción, en la qué cam­
pea el misticismo habitual de su len­
guaje. No pueden, pues, prevalecer 
contra, las afirmaciones reiteradas del 
mismo Jesús,, a sos«

Pero, aun, aceptándolas tales como 
son, no resuelven de modo, alguno la 
cuestión en. el sentido de la divinidad, 
puesto que son .igualmente aplicables 
á, Jesús,’criatura de Diqs.

En efecto, el Ferio es Dios, porque 
es la palabra. Je Dios. Habiéndola reci­
bido Jesús directamente de Dios, con 
misión de revelarla á los hombres, se la 
asimiló; la palabra divina de que estaba 
penetrado, se encarnó en él; la trajo 
consigo al nacer, y con razón pudo de­
cir Jesús: El Verbo se hizo Carne y ha­
bitó entre nosotros. Puede, pues, estar 
encargado de trasmitir la palabra de 
Dios, sin ser el mismo Dios, como, sin 
ser . el mismo soberano, trasmite un em­
bajador las palabras del suyo. Según el 
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dogma de la divinidad, es el misma Dios 
quien habla, en la otra hipótesis, habla 
por boca de su enviado, lo que en nada 
amengua la autoridad de sus palabras.

Pero, ¿quién hace superior esta su­
posición á la otra? La única autoridad 
competente para dirimir la cuestión, es 
la propia palabra de Jesús, cuando di­
ce: “Ño he hablado por mí mismo, sino 
que el que me envió me ha prescrito 
con su mandato lo que debo decir;—-mi 
doctrina no es mi doctrina, sinó la doc­
trina del que me ha enviado—la pala­
bra que habéis oido no es mi palabra, 
sino la de mi Padre que me ha envia­
do”. Es imposible expresarse con ma­
yor claridad y precisión.

La calidad de Mesías ó Enviado, que 
le es discernida en todo el curso de los 
Evangelios, implica una posición subor­
dinada con relación al que lo envia; 
el que obedece no puede ser igual al 
que lo manda. Juan caracteriza esta 
posición secundaria, y por lo tanto 
establece la dualidad de personas cuan­
do dice: “ Y vimos la gloria de él, glo­
ria como de Unigénito del Padre}” por 
que el que recibe no puede ser el que 
da, y el que da la gloria no puede ser 
igual al que la recibe. Si Jesús es Dios, 
posee por sí mismo la gloria y de nadie 
la espera; si Dios y Jesús son solo un 
sér bajo dos diferentes nombres, no po­
dría existir entre ellos ni supremacía, 
ni subordinación. Desde el momento 
en que no hay paridad absoluta de po­
sición, es porque son dos séres distin­
tos.

La calificación de Mesías Divino tam­
poco implica igualdad entre el manda­
tario y el mandante, como la de envia­
do real no la implica entre el rey y su 
representante. Jesús era un Mesías di­
vino por el doble motivo de que había 
recibido de Dios su misión, y de que 

sus yerfecciones le ponían en relación 
directa con Dios.

{Continuará.}

Pensamientos

Es tan erróneo como general entre 
los que nada sabemos, creer que el nú­
mero conceda ó entrañe en sí la razón y 
el derecho, que los mas grandes errores 
cometidos por el hombre, y los mayores 
combates en que venció, y con la victo­
ria se labró hierros y torturas, tienen por 
base el número. ,

La ignorancia,que siempre fné la ma­
yor, unida á la ambición audaz, que en 
el número se apoya para tiranizar, no 
pudo jamás comprender que con su ma- 
ypria elevaba el mal hasta donde aspi­
raba á subir la ambición, y victima ino­
cente fué de quienes no escrupulizaban 
los medios ni temían los fines.

El número de sus enemigos, dando 
fuerza al error, hizo á Sócrates que be­
biera la cicuta, llevó al Cristo hasta el 
Calvario, ensangrentó todas las partes 
de la tierra donde los procónsules ro­
manos pretendieron vanamente destruir 
el Cristianismo por la fuerza y los su­
plicios, insultó á Colon, llevó á la ho • 
güera á Giordano Bruno, é hizo á Gali- 
leo que se retractara de enseñar la ver­
dad clara y precisa que tocaba en los 
mismos instantes en que la fuerza del 
número lo obligaba á negarla; y seria 
interminable ir citando hechos, en los 
cuales el número y no la razón, la ma­
yoría y no el derecho, el error y no la 
verdad dominaron, y con ello hizo á la 
humanidad que estacionara su progreso.

¿Llegará la hora en que no sea el nú­
mero quien venza en cuestiones de mo­
ral y estudio, de respecto y amor á 
Dios y al hombre?
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¿La razón, elderecho y la verdad se­
guirán en la tierra como hasta hoy sub­
yugadas por el húmero y el error? No. 
Porque la aurora de paz y de ventura 
entre los hombres empieza á dibujarse, 
y la luz consoladora, ofrecida por Je­
sús, riela ya por todas partes de la 
Tierra.

El Espmítt de FenW entre los hom­
bres ya se encuentra, y el número con 
sus errores y torpezas, paso á paso irá 
dejando el poder que no le pertenece, á 
la virtud y al saber, al amor á Dios y 
al prójimo, cimentados en el estudio.

Del reinado de amor se siembra ya 
en la tierra la semilla, que, al lucir y 
madurar, su fruto* hará de ella una man­
sión, dó el bien, y solo el bien general 
sea la continua y deliciosa ocupación 
de todos sus moradores. ¿Será una rea­
lidad?—

Sí; Dios existe y su Mesías lo profe-, 
tizó.

•J de E.

Biblioteca Popular Espiritista
Este modesto centro de Estudios teó­

ricos en Espiritismo y en algunas otras 
ciencias humanas, abrió sus puertas el 
2b de Junio.

Como medida preventiva, y para, en 
caso necesario,darle mas latitud, solo los 
domingos, jueves y dias feriados, estará 
á la disposición de aquellos que desen 
beber el agua que á los sedientos ofre­
cía Jesús, purificada de las impurezas 
que la ignorancia y debilidad humana 
mezcló con ella.

Llenará las aspiraciones de los que 
fundaron esta casa de salud para el al­
ma que llora decepciones, trabajos é in­
fortunios, si destierra la mala voluntad, 
el rencor, el odio, el deseo de venganza, 
el orgullo y egoísmo en alguno de nues­

tros semejantes; las llenará sí, y con 
creces creemos estén pagados los sacri­
ficios que costó el establecerla, y aun los 
que pueda ocasionar su sostenimiento, 
porque si ama el hombre á su Padre 
Celestial cual debe amarlo, por divisa 
debe tener el bien del prójimo, no olvi­
dando jamás que las criaturas se deben 
tanto amor que “Una debe ser para 
todas y todas para una.”
Jíesitwiende los asistentes al Establecimien­

to y materias consultadas en los 12 días 
que hasta el 30 de Julio, estuvo abierta 
la Biblioteca.

Materias consultadas. Individuos.

Espiritismo, por........112
Historia... . . . ..........    21

■ Cieúcias diversas...... 6
Obras de moral..____ 9

148

J.de E.

Erróneo concepto del Espiritismo
(conclüasion) .

(Véase el número del mes de Abril)

III.

Esta armonía del mundo, de las ideas 
y de los sentimientos con el mundo ex­
terior, desconocida un tiempo, recono­
cida luego como nocion abstracta; hoy, 
mediante la relación de la pluralidad 
de mundos y la pluralidad de existen­
cias, con sucesivos renacimientos y 
complementos de las vidas finitas, que 
forman la vida infinita del espíritu, con- 
densada en el amor eterno universal; 
hoy, decimos, comienza á resolverse 
con sentido práctico y como hecho ra- 
cío nal, elevándose eternamente los sé- 
res, cuya creación es incesante, hácia Itu 
perfección,, siempre según su mérito 

J.de
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inteligencia y virtud, y formando así la 
relación viva y continua de Dios, infini­
to en todas las perfecciones, con su 
obra. Y al desarrollarse él conocimien­
to de los destinos eternos, mas armóni­
cos cada vez en cada mundo, ó vida su­
perior; al reunirse los seres en esferas 
mas elevadas, ya llamando un deber ó 
cumpliendo una iriision; al destruir la 
división y aislamiento, que solo la ig­
norancia pudo imhginar, de los séres 
habitantes dél universo entre sí y con 
Dios; al elevarse de grado en grado 
aquellos hácia Este, por virtud de su 
esfuerzo y mérito, y 'por la bondad di­
vina, dignificándose siempre en las ó r 
denes superiores de la vida infinita; al 
reconocer, en fin, que el progreso pro­
videncial y eterno del sér, Espíritu, no 
es ya pasible sinó mediante el mérito 
moral y el ejercicio laborioso de sus fa­
cultades, ó sea desarrollo de su gérmen, 
no aisladamente ni en la contemplación 
pasiva sinó en constante actividad,—se 
vé descubrirse para todos el velo que 
ocultaba el porvenir verdadero, abrién­
dose dilatadós horizontes donde en­
cuentran su camino la razón y la vo­
luntad.

Entonces comprendemos que no pue­
de ser sólida la fé sin el convencimien­
to, ni éste sin el cultivo científico; que 
solo caminaremos hácia los fines pro- 
videncialés convirtiendo toda nuestra 
atención á Dios y á la cultura, con sen­
tido racional y moral > de todas las rela­
ciones, así planetarias ó terrestres, co­
mo entre los mundos y las.humanida­
des; que, como comienza á presentir la 
filosofía, porque el concepto ideal tien­
de á equilibrarse en el hecho real, “no 
“consiste el descanso en Dios en . una 
“ contemplación ociosa, en la aislada 
“ elevación del espíritu fuera de la na- 
“ turaleza, olvidando educar esta, forti- 

“ ficarla, elevarla al lado del espíritu; 
“ que la vida religiosa no se cifra única 
“ ó 'principalmente en las prácticas ex- 
“ tenores sin el corazón y la obra viva; 
“ y que el pecado, la desvirtuacion de 
“ lo humano en su semejanza á Dios, 
“ no puede ser desarraigado sin ebcul- 
“ tivo laborioso de la razón y la volun- 
“ tad. ”

Entonces, como presienten también 
algunos filósofos, “ llenos de estas con- 
“ vicciones. los hombres religiosos se- 
“ rán aquí fieles á Dios y á nuestra na- 
“ turaleza; se moverán con firme espe- 
“ ranza y con esfuerzo común hácia su 
“ fin racional; ninguna parte ni relación 
“ de esta vida y de la historia será des- 
“ estimada por ellos ni dejada sin culti- 
“ vo, sino que manifestarán su religión 
“ como una virtud eficaz interior y ex- 
“ terior en la aplicación uniforme y 
“ universal, para realizar la idea divina 
“ en la tierra y entre los hombres. To- 
“ dos sentirán entonces que religión es 
“ para el hombre, luz, amor, esperanza 
“ fortaleza y contento de vida. Cuando 
“ este sentido religioso sea, no solo cla- 
“ ramente conocido, sino cumplido en 
“ toda la tierra, cesará toda oposición 
“ religiosa, y las religiones particulares 
“ se reunirán en el amor á Dios como 
“ Padre y -en él amor entre Los hombres 
“ como hijos del mismo Padre Eterno.”

In universis unitas.
Así se desenvuelve este principio en 

el progreso que señala el 'Espiritismo.
La Unidad de la ciencia dá lugar á 

los adelantos reales que se apoyan en 
base tan fundamental; la unidad de 
la especie trae la igualdad de dere­
chos y de capacidades; la dignidad, 
producto del mérito moral, destruye el 
absurdo de las razas inferiores, conde­
nadas perpetuamente á la esclavitud ó 
á la abyección, y de las razas superio­
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res destinadas al mando y á los goces; 
la idea de Dios en su unidad, trascen­
diendo á todas las esferas, rehabilita el 
sentido de los medios y los fines; y 
por último el ideal del Espiritismo, el 
triunfo progresivo de la verdad, se rea­
liza en todas las circunstancias particu­
lares, borrando en nuestro planeta la 
distinción de religiones, nacionalidades 
y colores, para unir á los hombres en 
una sola é idéntica familia, y facilitar el 
conocimiento de sí al espíritu en su re­
lación constante —mayor cuanto mejor 
apreciada—con los que, desenvolviendo 
su vida en estado libre,se comunican en 
virtud de la solidaridad de las leyes del 
universo, dentro de la suprema unidad 
que hoy, mediante el Espiritismo, co­
mienza á salir de la limitación en que 
solo la ignorancia de las edades prime­
ras pudo encerrarlas.

[Preliminares del Espiritismo—Por Tor­
res Solanot.]

Y poblando los espacios; 
Sobre materia dormida 
Abriendo de vida fuentes,
Y derramando á torrentes 
Los gérmenes de la vida.
Y el génio en su admiración 
Se acercó á Dios reverente,
Y allí humillando la frente, 
Lb pidió su bendición.
Y Dios le dijo: camina, 
Jamás pierdas la esperanza, 
Tú llevas mi semejanza, 
Tú eres de esencia divina.
Y de eterna gloria en pos, 
Llevó sus alas lijéras, 
Encarnando en las esferas, 
Ardiendo en amor de Dios;
Y con tranquila conciencia
Y con serena mirada 
Busca de Dios la morada, 
Por la caridad y ciencia.

Manuel Perez y Serrano

(Del Espiritismo de Sevilla.) •

POESÍA
AVISO

El Génio del Espiritismo

Tocó en la frente al mortal 
El rayo de Dios potente,
Y brotó el génio en su frente
Con esplendor celestial;
Y dijo, frunciendo el ceño: 
Justo es, Dios, que te demande, 
¿Por qué, si me haces tan grande, 
Me das mundo tan pequeño?
Y rasgando audaz los velos,
Por el éter se levanta, 
Libre hollando con su planta
Las alfombras de los cielos.
Y vió de Dios los palacios,
Y en sus misterios profundos
Vió á Dios creando los mundos,

En la csalle de Treinta y Tres, encuadernación de 
don Julio E. Bourgoin, encontrarán los que deseen 
estudiar el Espiritismo, los libros que compilando 
y comentando las comunicaciones Espiritas, dió á 
luz Alian Kardec, espirita, que apesar de las ca* 
lumnias de los enemigos de la doctrina, dejó la tier­
ra pobre de materiales bienes, aunque opulento en 
riquezas para el alma.

OTRO

Las reclamaciones sobre la falta de exactitud en 
la remisión de las Revistas deben hacerse dirigién­
dose á don Justo de Espada, Queguay 97, para 
que sean atendidas con la prontitud que nuestro 
amor á la propaganda de la verdad relativa á la 
humanidad terrena pide, y deseamos seguir..


